PESIMISMO

“Los únicos interesados en cambiar el mundo son los pesimistas, porque los optimistas están encantados con lo que hay”. (José Saramago)

Hace poco, uno de estos días que el salir del sol vistió a nuestra ciudad de luz y recuerdos, me fui a dar un paseo por “Las Ranitas”. Hacía tiempo que no visitaba a mis ahijadas, las rosas del Camino de Santiago, y quería ver cómo, tras los fríos invernales, iban despertándose a este milagro de la primavera.
No pude llegar. Un caballero sonriente me paró, allí por donde la Concha, y me dijo: “…y no tengan miedo”. Entendiendo el mensaje me paré a saludarle y le dí las gracias por molestarse en leerme. “Ni un domingo, me dijo, ni un domingo dejo de leerle, es lo primero que hago cuando compro La Rioja. Me llamo Alejandro”. Le estreché la mano agradeciendo el comentario y a punto estaba de seguir con mi camino cuando oí que añadía: “Usted es un poco pesimista, pero me encanta”. No le contesté. Le sonreí y me fui. Pesimista. ¿Será verdad que soy un poco pesimista?
Terminada la visita volví a casa. Esa tarde fue cuando, a vueltas con  mis papeles, revisé el artículo que ya tenía medio escrito para hoy. Lo leí y lo releí y sí, la verdad es que, tras darle media docena de vueltas, llegué a la conclusión de que era posible que a algunos de mis lectores yo les pareciese un poco pesimista.

Les hablaba yo en aquel artículo, que es este que ahora tienen en la mano, del gravísimo problema que a mi juicio se está incubando en el mercado laboral español. Las cifras, el día que estuve ojeando la Encuesta de Población Activa (EPA), me habían estallado en la cara y de alguna forma me habían hecho pensar. 
El motivo era el siguiente, voy a ver si me explico. Vamos a partir de la base (y todas las cifras están redondeadas) de que somos unos cuarenta y siete millones de habitantes los que vivimos entre la España que muere y la España que bosteza, que decía don Antonio. Cuarenta y siete millones de españolitos.
Visto lo visto me fui a la EPA y leí que, en nuestro reino, en ese que reina el ciudadano Borbón como le llama Garzón, hay quince millones de personas que son inactivas y por tanto no generan ningún tipo de riqueza, lo que hace que realmente la población activa española esté formada por veintidós  millones de personas. Veintidós millones de los cuarenta y siete iniciales. 
Pero claro, hay que tener en cuenta que entre esos veintidós millones de españoles que pueden trabajar hay, desgraciadamente, cuatro millones de ellos que, aún queriendo, no pueden hacerlo porque no encuentran trabajo, lo que hace que el número de personas generadoras de riqueza se nos haya  quedado reducido a dieciocho millones. Dieciocho millones (catorce en el sector privado y cuatro en el público) de los cuarenta y siete iniciales.
 Cifra esta crucial pues nos indica que el número de personas que están trabajando en nuestro país es el treinta y ocho por ciento de la población total española. Es decir que, más o menos, en esta vieja piel de toro hay cuatro personas sosteniendo los palos del sombrajo por cada diez habitantes que tan ricamente estamos sentados a la sombra. 
Y este es un equilibrio harto difícil de mantener y más si tenemos en cuenta que los diez del sombrajo tenemos esa costumbre tan española de parecer que pisamos con el tacón, cuando en realidad lo estamos haciendo con el contrafuerte. Y es ese afán de parecer, ese afán de simular una grandeur económica que no tenemos, el que nos está llevando a movernos en situaciones verdaderamente kafkaianas. 
Porque, ¿no les parece a ustedes extraño que, después de todo lo anterior, sigamos gastando al año unos cincuenta mil millones de euros más de los   que tenemos? Y, ¿no les parece extraño que estas cifras se vayan repitiendo año tras año y hayan sido consentidas por este gobierno en funciones, de tarde y noche, que pueden estar seguros de que pasará a la historia como el gobierno que, habiendo tenido mayoría absoluta, ha sido absolutamente incapaz de establecer una política reduciendo los gastos, para así iniciar de una puñetera vez el saneamiento de la economía?

Total que, en resumen y volviendo a mi artículo he de reconocer que después de haberlo leído y releído un par de veces más, debo decirles que estoy completamente de acuerdo con Alejandro. Esto tiene un tufillo pesimista que asusta, por lo que, sin pensármelo dos veces, he decidido buscar la forma de decir lo que nos está pasando de una forma menos desmoralizadora. Y no se crean… en eso estoy. Pero, no sé, no sé yo si voy a poder… y es que la culpa la tienen las matemáticas, que son unas cabezonas y cuando se empeñan en decir que dos y dos son cuatro… Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
